Gira la fina piedra sobre sus formas para escurrirse del minero que la acecha tras la mirilla del a-que-te-cojo-ratona. Sus quilates trazan la respuesta entre los pedruscos protectores. Oculta, la reina del berilo brilla en su esplendor buscando enceguecer al derrotado. Está a salvo, pero, en su vanidad, la gema asoma su color sin cerciorarse que el excavador no acepta el fracaso. No advierte la cercanía de su perseguidor y aguza su dureza, pero la aturde la mano ennegrecida y anémica que la atrapa. En su perfección, la esmeralda ve sonreír al ángel. La luz... empezará a brillar arriba.